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CUADEO  PIUMEIIO 

Comedor  de  caá  inodcota 

ESCENA    PRIMERA 

RITERTA  y  MELITUN 

¡Un    día   más! 

¡Y    una   esperanza   menos  I 

¿Cómo    nos   aiTcglarcmos    para   comer 

hoy? 

Meliton      No   lo  sé.    ¿Vino   nuestro   huésped? 

Rui'EiíTA  No  lo  oí  llegar  en  toda  la  noche.  ¡Pero 
bueno  está  también  Juanito  el  Tiui- 
guista!    ¡Sin   una    peseta! 

Mi;eito.\  Que  se  las  gasta.  Porque  ése  gana. 
A  mí  que  no  me  diga.  Habrá  estado 
tangueando  toda  la  noche,  y  Juanito 
no  mueve  gratis  su  cuerpo  serrano. 
Mira,  en  cuanto  le  vea  le  despido.  Ya 
debe   doce  meses    de   habitación. 

RurEr.i'A       Pues  tú  verás;  no  hay  nada  para  comer 
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Meliton      ¿Empeñaste    mi   paraguas? 

Rlpeeta  Ya  sabes  que  nos  lo  comimos  ayer 
coa  funda  y  todo. 

Meliton  Si  las  dos  palomas  que  nos  dejó  el 
recadero  para  que  se  las  guardásemos 
fueran    empeñables...  ; 

RupERTA      Pero  son  comestibles... 

Meliton  ¡Calla!  ¿Serías  capaz  de  comerle  a  esos 
dos  pobres  animalitos  entregados  a 
nuestra  custodia?  Además,  son  mensa- 
jeras. 

RüPERTA      ¿Mensajeras?  No  lo  sabía. 

Meliton  Sí;  mensajeras;  como  si  dijéramos  pa- 
lomas de  ida  y  vuelta.  Como  que  son 
de  un  recadero.  ¡Calla!  ¡Ah!  ¡Qué  idea! 
Sí;   mañana   comeremos. 

RupERTA      ¿Y  hoy? 

Meliton      Hoy,    no   lo    sé. 

RüPERTA      ¿Y   por  qué  mañana   sí? 

Meliton  yerás.  Voy  a  enviar  a  una  de  esas 
aves  por  dinero. 

RüPERTA      No  lo  entiendo. 

Meliton  Pues  es  muy  sencillo:  ya  sabes  que  mi 
usurero  me  enredó  la  paga  de  tal 
modo,  que  tuve  que  dejar  el  empleo, 
pues  no  hubiera  acabado  de  pagar 
en  cincuenta  años.  Ese  lío,  don  üimas 
me  ha  robado,  me  ha  estafado,  me 
ha  hundido  para  siempre;  pues  bien 
yo  le  voy  a  extraer  mil  pesetas,  pcrc 

que  hoy  mismo. 
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RUPERTA 

Meliton 


RuPERTA 
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RuPERTA 
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A   ver  cómo. 

Ahora  que  no  nos  oye  nadie,  lo  ve- 
ras. (Se  entreabre  la  puerta  dz  la  izquierda 
y  aparece  Juanita  el  Tanguista^  que  se 
esconde  en  seguida  y  vuelve  a  cerrar  con 
sigilo.)  (Escribiendo.)  «Señor  Dimas:  Le 
envío  a  usted  una  palomita  mensajera 
para  que  tenga  el  placer  de  atarle  a  una 
patita  mil  pesetas  en  papel  y  la  suel- 
te en  seguida.  Si  no  lo  hace  usted  así, 
morirá  pronto.» 
¿La   paloma? 

No;  él.  Y  ahora  la  firma:  «Un  deses- 
perado.» Así  verá  que  un  desesperado 
es  capaz  de  todo.  Toma  ahora,  baja 
a  la  calle,  busca  un  mandadero,  dale 
la  jaulita  con  la  paloma  y  la  carta,  y 
envíasela  a  don  Dimas. 
¿Y  cómo  pago  al  mandadero? 
Que  lo  pague  don  Dimas.  Espern,  pon- 
dré una  posdata:  «Pague  al  mandadero, 
además,  si  estima  en  algo  su  pellejo.» 
Í¿Y  si  nos  descubren? 
¿Cómo  nos  van  a  descubrir?  He  des- 
figurado la  letra.  La  paloma,  como  es 
mensajera,  volverá  aquí  con  el  dine- 
ro, y  no  dirá  una  palabra.  Anda,  corre 
a  hacer  lo  que  te  digo.  (Sale  Ruperta  ccn 
la  paloma,  que  pone  en  una  jaula  vi^ja. 
La  jaula  donde  queda  la  otra  paloma,  está 
tapada    con   una    funda.) 
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ESCENA  II 


MELITON 


Bueno,  la  suerte  cslá  echada.  Ya  sé 
que  me  expongo  a  ir  a  la  cárcel,  si 
se  descubre  esto,  pero  no  creo  que 
ese  apreciable  pájaro  me  descubra.  Por- 
que lo  que  es  don  Dinias,  suelta  las 
mil  del  ala,  del  ala  de  la  palomita.  Tiene 
ese  usurero  muchísimo  apego  a  la  vida 
para  que  la  exponga  así  como  así.  Y 
como  no  suba  a  un  aeroplano  para 
seguir  el  vuelo  del  ave  y  ver  que  en- 
tra por  esa  ventana,  a  entregarme  su 
billctito,  cualquier  día  averigua  nadie 
que  son  para  mí  las  pesetillas.  Bas- 
tantes me  ha  robado  desde  que  caí 
en  sus  garras...  Casi  desde  que  me  casé 
con  Ruperta.  Sí,  a  los  pocos  días  tuve 
que  acudir  a  él  porque  no  me  alcan- 
zaba la  paga.  Todo  por  fiarme  de  la 
Lotería,  que  espero  me  toque  de 
un  momento  a  otro.  ¡  Cuidado  que 
tengo  mala  pala...!  Llaman...  Será  de 
fijo  algún  acreedor.  Pues  viene  en  buen 
momento.  Veamos.  (Mira  con  p}Xüaucióii 
por  la  mirilla.)  ¡  Anda,  pues  si  es  el 
recadero!  Como  venga  por  sus  palo- 
jnas   me   ha    partido. 
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ESCENA  III 

MELITON    y     PACO 

i 

Hola,   Melilón,   vengo   de   i)risa... 
Pero    ¿no   te    habías   ido    a    Cádiz? 
¿No  ves  que  estoy  aquí?  Pareces   ton- 
to.   Vengo   por    las    palomas. 
(Aparte.)  ¿No  decía  yo  que  tengo  mala 
pata?  (Alio.)  ¿No  podías  esperar  a  ma- 
ñana? 

¿Que    dices? 

Nada...  Que...  ¿te  las  vas  a  llevar  tú? 
¿No  te  da  vergüenza  ir  con  esa  jaula 
en  la  mano?  Además,  llevas  ya  mu- 
chos   paquetes. 

No:  estoy  acostumbrado  a  llevar  en- 
cargos. 

(Aparte.)  Ganemos  tiempo.  (Al'o.)  Pues... 
mi  mujer  vendrá  en  seguida  y  te  pue- 
de   acompañar    para    llevarte    ese    en- 
gorro...   esos   bichos.., 
¡Bichos!  ¡Pero  tú  ignoras,  desgraciado, 
el    valor   de    esas   palomas...! 
(Aparte.)    ¡Mil    pesetas! 
Son  las  palomas  de  la  suerte. 
(Aparte.)  Ya  lo  creo. 
A    su    dueña,    doña    Ermeguncia,    que 
vive    en   Cádiz,    le    cayó   dos    veces    la 
lotería  mientras  las  tuvo  en  casa.   An- 
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Meliton 
Paco 

Meliton 
Paco 


Meliton 
Paco 


Meliton 
Paco 


tes  eran  de  un  sobrino  suyo,  de  aquí, 
de  Madrid,  que  es  un  sujeto  poco  reco- 
mendable: dicen  que  es  carterista.  Pues 
bien,    este,    a    quién    llaman:    «el    An- 
sioso»,  por  el    ansia   que   tiene  de   lo 
ajeno,  posee  un  magnífico  palomar  en 
los  altcys  del   Hipódromo.   Su  tía  tiene 
otro  en  Cádiz,  y  como  los  dos  tienen 
entre   sus   palomas   varias   mensajeras, 
pues  mantienen  así  correspondencia  sin 
pagar  franqueo. 
'Un  carterista  con  una  señora... 
¿No  te  digo   que  es  una  tía? 
¡  Ah !    Sí.    Prosigue, 

Pues  bien,  doña  Ermeguncia  tiene  una 
hija  guapísima,  que  me  tiene  sorbido 
el  seso,  y  por  ella  sirvo  yo  a  esa 
tía  de  cabeza.  Me  encargó  que  le  lle- 
vase las  palomas  de  la  suerte,  si  me 
las  arreglaba  para  comprárselas  a  su 
sobrino  a  cualquier  precio,  pero  no 
las  quería  soltar  ni  a  tiros,  porque 
son   ladronas. 

Muy  propias  para  un  carterista. 
Por  fin  las  pude  adquirir  a  fuerza  de 
labia   y  de    pesetas,   de   muchas   pese- 
tas y  las  dei^osité  en  tu  casa,  que  c  j 
de    confianza... 
De  mucha  confianza. 
Sirviendo  a  doña  Ermeguncia  en  es!  > 
de  las  palomas,   tengo  segura  su  sim- 
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Paco 
Meliton 

Paco 

Meliton 


patía  y  el  corazón  de  su  hija.  Ya  ves 
si   para  mí   tiene   importancia   el   con- 
tenido  de   esa   jaula. 
(Aparie.)    Y   para    mí. 
Yo,   ahora,  podría   soltarlas,  y  las   pa- 
lomitas  se   irían   solas   al  palomar  de 
la  tía,  que   conocen  bien,  pero  ¿y   si 
se   iban   al    del   sobrino? 
(Asustado.)   ¿Eh? 

Claro.   ¿No   ves    que   en    ambos   sitios 
han    estado? 

iPcro  ¿no  crees  que  volverían  aquí? 
De  ningún  modo.  ¿No  han  estado  las 
dos  dentro  de  la  jaula  siempre? 
¿Las  dos?  ¡Ah!  Sí...  Siempre. 
Pues  como  no  conocen  ni  la  ventana 
ni  los  alrededores  no  volverían  aquí 
para    nada. 

y^Ni  aunque  vieran  la  jaula  en  la  ven- 
tana? 

Ni   aunque  vieran   la  jaula. 
¡Qué  ingratitud!  (Aparte.)  ¡Pues  me  he 
lucido!    He   trabajado    para   doña    Er- 
meguncia   o   para    el   Ansioso,    que   es 
peor.   (Alto.)  Oye,  ¿dices  que  eran  las 
palomas  de  la  suerte? 
Claro.   Para  su   dueño. 
i¿De   modo   que    a   mí   no    me    liabrán 
traído  la  suerte? 
Eso,   tú   lo    sabrás. 
Pues,  chico,  aquí  en  confianza,  te  diré 
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que   si  lio   me   las   he   comido    no    ha 

sido  por  falta  de  ganas.  Ahora  lú  verás 

si   me   han    traído   la   suerte. 

¡  Hombre,  haberlo  dicho !  Toma  un  duro 

de   momento    y    algo    más    te    enviaré 

de    doña    Ermeguncia. 

No   te  molestes.    (Tomando   el  duro.)    wSi 

precisamente,  ahora,  ha  ido  mi  mujer 

a    buscar   mil    pesetas.    . 

¿A  buscarlas? 

Sí;   lo  que   no   sé   es   si   llegarán   aquí. 

¿Tienes  miedo  a  que  la  atraquen? 

Sí.    ¡  Hay  tantos   ansiosos  ! 

Chico,    no   me    habías   dicho    nada   de 

que  tuvieras  tan  buenos  amigos  a  quien 

recurrir. 

Suerte  que  tiene  uno.  Las  palomas,  tal 

vez...   Pero  calla,   aquí  está  mi  mujer. 

¿Con   las  mil   pesetas? 

Sí,   del   ala. 
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ESCENA  IV 


RUPERTA,    MELITOX    y    PACO 


Ya  tendrá  el  señor  Dimas  la  petición. 
(A-parie.)  Esta  mujer  me  va  a  compro- 
meter. (Alto.)  Bueno,  bueno,  mira:  aquí 
está   Paco. 

Pero    ¿es   a   don    Dimas    a    quien    has 
pedido    las    mil    pesetas? 
Sí,    señor,    y    usted    dispense    que    nos 
hayamos   valido   de    ese   truco. 
¿De    qué    truco? 

De  ninguno.  Es  que  Ruperta  a  todo 
le   llama  truco. 

Pero  pedir  dinero  a  ese  hombre  des- 
pués de  lo  que  le  debes  me  parece  un 
colmo. 

Pues  ya  ves,  no  es  un  colmo...  es  un 
truco,  ¿verdad,  Ruperta?  ¡Un  Iruco! 
Mira,  vas  a  acompañar  a  Paco  con 
la  jaulita  de  las  palomas,  que  'se  las 
lleva. 

i¿iQue  se  las  va  a  llevar...? 
Sí,  Ruperta,  las  necesita  su  dueña.  (Se 
dispone  a  ari'^glar  unos  paquetes  separán- 
dose algo  del  matrimonio.^  de  modo  que 
no  pueda  oir  lo  siguiente:) 
(A  MeJitón.)  Pero  ¿y  cuando  vea  que 
no    hay    más    que    una? 
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Paco  Pues  le  dirás   que...   como  es  ladrona, 

la  han  melldo  en  la  cárcel.  No.  Verás, 
desmáyate,  Ruperla. 

RuPEETA      ¿Qué    dices? 

Paco  Que  te  desmaj'es;  es  nuestra  salvación. 

Y  no  vuelvas  en  ti  hasta  que  te  dé 
un  pellizco. 

RuPEiiTA      ¡Ay!   ¡Me  desmayo! 

Paco  ¿Qué  pasa? 

Melitón      Pues   nada;   ya    ves,   que   se    desmaya. 

Paco  ¿Y   le  da   muy   a   menudo   eso? 

Meliton  ¡Ay,  Paco  de  mi  alma!  Muy  a  menudo; 
esos  desmayos  son...   ¡¡de  hambre!! 

Paco  ¡Qué    horror!    (Le   da   otro   diu'o.) 

Melitón  Gracias,  amigo  generoso.  En  cuanto  mi 
mujer  vuelva  en  sí,  comerá,  porque 
está   tan   débil... 

Paco  Sí,   que  coma.    Yo   me  llevaré  las  pa- 

lomas. 

Meliton  ¡Ca!  Tú  no  te  llevas  las  palomas.  Mi 
mujer  no  tardará  nada  en  subir  un 
refigerio,  se  lo  come  en  un  instante  y 
te   acompaña. 

Paco  Pero   si  está   desmayada. 

Melitón       (Le    da    un    'pellizco.)    ¡Ruperta! 

Paco  ¿Qné    haces? 

Ruperta       ¡Ay!   ¡Qué  bruto! 

Melitón  No  hagas  caso:  es  a  mí.  Me  dijo  el 
médico  que  los  desmayos  se  curan 
así.  Ea,  ya  está.  Ahora  toma  dinero  y 
a  la  compra. 
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Yo  no  puedo  esperar.  Sale  el  tren  a 
las  seis. 

Pues  a  las  seis  menos  cinco  estará  mi 
mujer  en  la   estación   con   la   jaula. 
¿Puedo   fiarme? 

Te  lo  juro  por  la  memoria  de  los  dos 
duros,  de  los  que  dentro  de  poco  no 
habrá   ni  memoria. 

Pues,  aliviarse,  Ruperla.  Y  no  falte. 
No  faltará.  (Aparte.)  Tenemos  dos  ho- 
ras  por   delante. 
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ESCENA  V 


RUPERTA  y  MELITON 
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RlTERTA 
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Ya    está   hecho    el    encargo.    ¡Respiro! 
¡Puedes    respirar!    (Estallando    furioso.) 
Hemos   hecho   una   animalada,    j  Claro, 
valiéndose    de    animales ! 
No   lo   dirás    por   mí. 
Lo  digo,  por  esos  pajarracos,  que  nos 
han  fastidiado.   Ahora   resulta  que  las 
palomas  mensajeras,  cuando  se  las  suel- 
ta  se   van...    a   Cádiz. 
¿Qué    dices? 

O  a  casa  del  Ansioso,  que  es  peor. 
Devánese  usted  los  sesos  para  agen- 
ciarse un  billete  de  los  grandes  y  que 
se  lo  anexione  otro  ciudadano.  Y  todo 
porque  esos  animales  no  se  han  ente- 
rado de  que  viven  aquí,  en  esta  su 
casa,  hace  ocho  días,  mantenidos,  es 
decir,  eso  de  mantenidos  puede  que 
sea  exagerado,  a  pan  y  agua,  o  a  al- 
garrobas y  agua,  que  es  más  caro, 
sin  omitir  la  limpieza  de  la  jaula  y 
el  aseo  correspondiente.  ¡  Qué  ingra- 
titud! 

De  modo  que  la  paloma  que  he  man- 
dado  al   usurero   ¿no   volverá? 
¡Qué  ha  de  volver!  Se  irá  a  Cádiz  con 
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las  mil   pesetas    ¡o   casa   de   un    carlc- 
rista! 

Pues  vamonos  a  Cádiz  con  Paco. 
¡Calla,  que  me  vuelvo  loco...;  calla,  que 
muerdo!  Pero  ¿dónde  voy  a  morder, 
si  no  hay  comida...?  ¡Brrr...!  Ruporta, 
corre  a  comprar  vituallas,  corre,  o  no 
respondo  de  mi  cerebro,  ni  de  mi  es- 
tómago, ni  de,  mi  aparato  digestivo. 
Pero... 

I¡ Corre,    o    no    respondo...! 
¿Qué    quieres    que    traiga? 
Lo  que  quieras.  ¿No  has  oído  que  no 
respondo?  ¡Ahí  Oye,  Ruperta,  oye. 
{Yolviendo    a    escena    rápidamente.)    ¿Qué 
quieres? 

¡Pero  no  se  te  ocurre  nada!  ¡Cuidado 
que  eres  boba!  Vamos  a  ver.  ¿A  que 
no  has  caído  en  que  debes  comprar  una 
paloma  para  sustituir  a  la  que  hemos 
quitado  de  la  jaula? 
¡Claro  que  se  me  ha  ocurrido!  Pero 
si  me  gasto  el  dinero  en  una  paloma, 
¿qué  nos  queda  para  comer? 
Es  verdad.  Mira,  yo  te  acompañaré  a 
ver  si  el  vendedor  de  esos  bellos  ani- 
malitos  me  presta  uno,  aunque  sea  con 
réditos. 
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JUANITO  el  Tanguista 
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(Sale  con  mucha  precaución.)  Lo  que  es 
esas  rail  pesetas,  son  para  menda.  ¡  A 
casa  del  Ansioso!  Claro,  que  si  a  la 
palomita  le  da  por  irse  volando  a  Cá- 
diz, me  echa  la  llave.  ¡Pero  qué  ha 
de  ir!  Con  lo  que  les  gusta  Madrid 
a  las  palomitas  en  libertad.  (Medio  mu- 
tis.) ¡Pero  qué  tonto  soy!  ¡Pues  no 
me  dejaba  aquí  la  paloma  de  la  suer- 
te! ¡La  suerte  para  mí!  (Abre  la  jaula^i 
saca  la  paloma  que  queda  y  se  la  lleva, 
saliendo  por  la  puerta  de  la  escalera,  mar- 
cándose   U7i    tango.) 

i 

TELÓN 


FIN    DEL    CUADRO    PRIMERO 


CUADRO  SEGUNDO 

I 

Habitación   lujosa    en    casa    de    »E1  ANSIOSO» 

I 

1      1 

ESCENA   PRIMERA 

«El    ANSIOSO»,   sentado   ante   una    mesita    registra   varias  carteras. 

'      I 

iNsioso       ¡Nada!    Ya  me    figuraba   yo    que   este 
f  señorito    tan    perfumado     no    llevaría 

ni  un  indecente  papiro.  Mucho  postín, 
mucho  presumir,  y...  mucha  gazuza. 
(Tira  la  cartera  y  toma  otra  más  abultada.) 
Esta  me  parece  que  llevará  algO'  bue- 
no... Apuntes,  direcciones...  ¡Sí:  tres  bi- 
lletes! ¡Menos  mal!  Debe  ser  un  co- 
merciante de  pueblo.  Estará  dándose 
al  diablo  por  haber  perdido  todas  es- 
tas notas...  Se  las  devolveremos  para 
no  perjudicarle  en  sus  negocios.  Hay 
que  ser  considerao.  Así  podrá  volver 
a  llenar  la  cartera  y...  podré  volver 
a  limpiársela  otro  día.  A  ver  la  di- 
rección.  Aquí  está   la  cédula:   (leyendo) 
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Francisco  Gómez  Trijueque,  natural  cK 
Cádiz...  ¡Mi  madre!  Le  lie  afanao  la 
cartera  al  mandadero  de  mi  tía.  ¡  Cla- 
ro! como  iba  de  espaldas  en  la  pía 
taforma  del  tranvía,  no  le  he  visto  hi 
cara.  Bueno,  le  han  costao  sesenta  duros 
más,  las  palomas.  Así  como  así,  voj' 
crej'endo  que  eran  las  de  la  suerte, 
como  dice  mi  tía,  porque  desde  que 
se  las  llevaron,  maldito  si  he  puesto 
mano  en  una  cartera  decente.  (Llaman- 
do.)  Que   se    la   devuelva   Rita. 


ESCENA  II 

RITA   y   ANSIOSO 

Rita  ¿Qué    quieres? 

Ansioso  Manda  esto  a  la  calle  del  Tribulete, 
13,   tercero. 

RjTA  ¿La  devuelves?  ¡Qué  remilgado  está  el 

tiempo! 

Ansioso       Es   de   un    amigo. 

Rita  ¡Anda  Dios!  ¿Así  tratas  tú  a  los  ami- 

gos? 

Axsioso       Fué   sin  querer.    L^n   tropiezo. 

Rita  ¿V  le  devuelves  también  el  dinero? 

Ansioso  ¡Vamos,  anda!  Eso  ni  a  mi  padre.  Y 
otra  cosa:  03T,   como  te  vuelva  a  ver 


h. 
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Rita 

Ansioso 
Rita 
'Ansioso 
Rita 


'Ansioso 
Rita 

'Aní^ioso 


lan  amarlchida  bailando  con  el  pollo 
de  anoche,  os  rompo  un  hueso  a  los  dos. 
Pero  si  anoche  no  bailé  con  nadie. 
Estaba  el  cabaret  que  parecía  un  fu- 
neral. 

¿Me  vas  a  negar  lo  que  han  visto  mis 
ojos? 

Te  digo  que  no  bailé  más  que  con 
Juanito. 

¿Y   ése   no    es   nadie? 
¿Juanito    el   Tanguista?    Pero,    hijo,    si 
es  el  bailarín  de  la  casa.  Tenemos  que 
bailar  con  él   cuando  no  estamos  con 
alguno   del  público. 

Bueno,  de  todos  modos,  se  me  ha  he- 
cho antipático  ese  gacho.  De  modo, 
que  haz  el  favor  de  no  bailar  con  él. 
No    te   respondo. 

Ni   yo   de    tu    integridad    física,    si    no 
haces   caso. 
¡Ay,    qué  miedo! 
¡Mira,   Rita...! 

No  te  sofoques  y  dame  pasta. 
¿Pasta? 

¡A   ver!    Hace    ocho   días   que    no   me 
das  un  céntimo,  y  ahora  que  te  veo  con 
las  manos  en   la   masa... 
Total...    tres    billetes. 
Los    mismos    que    me    están    haciendo 
falta. 
Ya    te    contentarás    con    uno.    Y    mira. 
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Rita 

Ansioso 
Rita 
Ansioso 
Rita 


JUANITO 

Rita 

JüANITO 

Rita 
Juanito 

Rita 

Jüanito 

Rita 

Juanito 


vo}'  a  salir  a  ver  si  cae  algo.  Trae  la 
cartera:  yo  la  mandaré  con  un  chico. 
Bueno,   pero   venga    el   papiro. 
Toma,    ansiosa. 
Dime   con  quién   andas... 
Abur.    (Sale.)  j 

Buena  suerte.  Pa  mí  que  éste  va  per- 1 
diendo  facultades.  Ya  tiene  que  echar  | 
mano  de  las  carteras  de  los  amigos.  I 
Esto  de  la  cartomancia  es  muv  com- ; 
prometido.  Como  no  se  retire  pronto 
de  los  negocios,  mi  hombre,  que  le 
dejo   plantao   es   viejo. 


ESCENA    III 


rita    y   juanito 


¿Se   puede? 

¿Quién    va...?    ixVliza,    Juanito! 
¡La   Rita! 

¿Qué    vienes    a    hacer   aquí? 
Pues  mira...  venía  a  verte...  sí,  eso  es, 
venía  a  verte. 

¿Quién  te  ha  dicho  dónde  vivía? 
¡Bah!  Sabiendo  dónde  vive  el  Ansioso. 
Pero  lo  que  no  sabrás,  es  que  el  An- 
sioso  quiere   romperte    algo. 
¡Cómo!  ¿A  mí?  ¿Por  qué? 
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Porque  anoche  nos  vio  bailar  juntos 
varias  veces,  y  está  celoso  como  un 
kedive. 

¡Vaya!   No  se   pueden   hacer  filigranas 
con    gente    ignorante... 
De  modo  que   ahueca,   no   se  le   ocu- 
rra venir. 

¡Ah!  Pero  ¿no  está?  ¡Piespiro!  Me  iré 
en  seguida,  pero  mira,  tengo  curiosi- 
dad de  ver  ese  palomar  tan  hermoso 
que   tenéis. 

Déjate    de   eso,    y   lárgate. 
Sí  que  gastas  tú  cumplimientos  con  las 
visitas. 

Es  que  está  muy  lejos  la  casa  de  so- 
corro y  me  asusta  tener  que  ir  a  pie 
con  los  fragmentos   de  la  cabeza. 
Muchas   gracias  por   la  molestia. 
Y,  vamos,  que  yo  también  cobraría  y 
no  tengo  ganas  que  me  ajuste  otro  las 
cuentas  que  no  tengo  contigo. 
Eres  una  financiera   de  primera,   pero 
enséñame  el  palomar. 
Estás  heroico,  chico.  Vamos  al  palomar, 
a  ver  si  desde  allí  levantas  pronto  el 
vuelo.  (Salen.) 
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ESCENA   IV 

Entra    MELITON 

Melitón  Aquí  debe  ser.  No  hay  otra  casa  con 
palomar  por  los  alrededores.  ¡Y  qué 
fácil  es  colarse  I  Claro,  un  carterista 
no  tendrá  miedo  que  le  roben.  ¡  Yo 
tampoco,  vaya!  A  ver  cómo  me  arre- 
glo para  hacerme  con  la  paloma  si 
no  ha  tomado  la  ruta  de  Cádiz.  Parece 
que  he  entrado  aquí  con  buen  pie. 
Si  pudiera  escurrirme  también  hasta 
el  palomar  sin  que  me  vieran...  Orien- 
témonos... Pero  oigo  ruido:  alguien  vie- 
ne. Habrá  que  dar  la  cara. 


ESCENA  V 

I  T        1 

I 

1         1 

RITA   y    MELITON 

•;    I 
Rita  (Entra  hablando.)  ¡Quién   iba  a  suponer 

a  Juanito  tan  colombófilo!  No  hay 
quién  le  arranque  del  palomar.  Pues 
como  venga  el  otro...  (Se  fija  en  Me- 
litón.)  ¡Ay! 
Meliton  No  se  asuste,  señora.  (Aparte.)  ¿Será  la 
Ansiosa?  (Alto.)  Venía  a  ver  al  dueño 
de  la  casa  para  un  asunto. 
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Mi  esposo  lio  está.  Si  quiere  iisled 
decirme  a  mí  lo  que  desea... 
Sí;  es  lo  mismo.  Se  traía  de  lo  siguiente: 
Mi  amigo  Paco  Gómez  dejó  en  mi  casa 
una  jaula  con  dos  palomas  mensajeras. 
Mi  mujer  tuvo  la  curiosidad  Je  ver 
cómo  llevaban  los  mensajes,  y,  sacando 
una,  se  entretuvo  en  alarle  un  pape- 
lilo  a  la  pala  y  soltarla,  dentro  de  la 
casa,  y  en  este  juego  de  atarle  papelitos 
y  hacerla  volar,  la  paloma  encontró 
una  ventana  abierta  y  se  escapó.  Como 
supongo  que  habrá  vuelto  aquí,  pues 
Paco  me  dijo  que  las  había  comprado 
a    ustedes,    yo    les    agradecería... 

iTA  Sí,  señor,  con  mucho  gusto.  En  cuan- 

to venga  mi  esposo  se  lo  diré,  y  le 
devolveremos    a   usted    la    paloma. 

ELrrüN  Es  que  Paco  no  sabe  nada  y  espera 
a  mi  mujer  en  la  estación,  con  las 
dos   palomas. 

Bien.  Se  las  mandaremos  en  seguida. 
¿Y  no  podría  ver  \'o  mismo  si  ha  ve- 
nido la  paloma? 
Pero  ¿la  conoce  usted? 
¡Ya  lo  creo!  Me  he  fijado  mucho  en 
ella.  Y  luego,  el  papelito...  Es  incon- 
fundible. 

Entonces  puede  usted  esperar  a  mi  es- 
poso, a  ver  si  le  permite  registrar  el 
palomar. 
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Meliton 


Rita 


Meliton 


Rita 


Meliton 


Tenga  en  cuenta  la  urgencia  del  caso. 
¿Usted  misma  no  puede...? 
¿Qué?  ¿Darle  la  paloma?  No,  señor. 
Mi  marido  me  tiene  ordenado  que  no 
toque  nada  del  palomar  sin  estar  él 
presente.  Es  tal  vez  una  manía,  pero 
tiene  para  sus  palomas  precauciones 
exageradas.  Como  es  su  entreteni- 
miento  favorito... 

Comprendido,    comprendido.    Le    espe- 
raré. (Aparte.)  ¡Con  tal  de  que  no  vue- 
le   el    pájaro    entretanto...! 
Entonces,   si   usted   me   permite...    (Le- 
vantándose.) 

Es  usted  muy  dueña.  No  se  moleste 
por  mí.  (Se .  inclina  ceremonioso.,  y  sale 
Bita.) 


ESCENA  VI 


MELITON,   solo,   queda   paseándose. 


Meliton  ¡Qué  hemos  de  hacer!  Paciencia.  El 
caso  es  encontrar  al  bicho.  Pero  si  hay 
gente  delante  ¿cómo  voy  a  componér- 
melas para  sacar  el  billete?  Aquí,  el 
problema  consiste  en  que  yo  entre  solo 
al  palomar.  Si  me  atreviese...  Pero  no 
conociendo  la  casa...  ¡Calla!  Desde  esta 
ventana  se  ve  el  palomar.   Sí,  es  por 
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eslc  lado.  Hay  que  decidirse.  Si  me 
sorprenden,  diré  que  me  cansaba  de 
esperar  aquí  y  quería  despedirme.  Ani- 
mo y  vamos  allá.  (Va  a  salir  en  d 
preciso  momento  que  entra  por  la  misma 
puerta    una   criada.) 


ESCENA  VII 


MELITON  y  CRIADA 


¿Dónde    va   usted? 
Al  palomar. 
No    es    por    ahí. 

¿Te  chungueas,  apreciablc  doméstica? 
No,  señor.  Es  que  por  ahí  se  va  al 
corral. 

¡  No  te  consiento  que  me  eches  al  co- 
rral! 

Bueno,  pero  ¿quién  es  usted?  ¿qué  de- 
sea usted? 

Ya  lo  he  explicado  a  tu  señora.  Espero 
al   señorito,   y,   entretanto,    quería   ver 
el  palomar. 
Está  ocupao. 

¡Qué  festiva  es  esta  chica!  Mira,  si  me 
llevas  al  palomar,  te  doy...  te  doy... 
(Registrándose  los  bolsillos.)  ¿Tienes  cam- 
bio   de  mil    pesetas? 
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CrxL\DA         No  es  hora  de  caja.   Como  no  cambie 

usted    de    conversación... 
Meliton      Mujer,  haz  el  favor  de  decirme  dónde 

está  el  palomar. 
CiiiAL>A         Al  final  de  ese  corredor  (señalando  una 

puerta)  está  la  escalera,  pero  ya  le  digo 

a   usted   que    hay   olro    señor    que    ha 

subido    con   la    señorita. 
Ml'liton      ¿Olro  señor?  ¡Diablo!   ¿Y  sabes  quién 

es? 
Criada        Me  parece  que  he  oído  que  se  llamaba 

Juanito...  no  sé  cómo. 
Meliton  ¿Juanito  el  Tanguista? 
Celada         Ese. 

Meliton      ¡Cielos!   ¡Ese  viene   por  las   mil   pese- 
tas!  (Sale  corriendo   por  la   puerta  que   le 

ha    indicado   la   criada.) 
CrJADA        ¿Qué  pasará  hoy  en  el  palomar?  ¡Asi 

lo  quemaran!  ¡Con  el  trabajo  que  da! 


ESCENA   VIII 

Entian  dos   policías   y    DOx\    DIMAS 

PoLicLv  l.Q  Buenos    días.    ¿Es    usted    sirvienla    de 
la   casa?   (A    la   criada.)  l 

CiüADA         Sí,    señor.   ¿Qué    desean? 
Policía  1.^^  ¿Están    sus   señores? 
Criada         La   señorita  nada   más. 
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Policía  1."  Pues  bien,  somos  agentes  de  la  aulori- 
datl  y  vamos  a  regislrar  la  casa. 

Ceiada  ¡Policías!  ¡Ay,  Dios  mío,  nos  van  a 
meter   presos!   (Tratti   de   salir.) 

'Policía  1."  ¡Quédense  ustedes  aquí  y  yo  registra- 

I  ré   la  casa!    (Sale.) 


ESCENA   IX 

Entra   «El   ANSIOSO) 

'Ansioso       Señores,  buenas  tardes.  ¿Se  puede  saber 
qué    hacen   en    mi    casa? 

Criada         ¡Señorito...! 

F\^LTcL^  2.f  ¡Hola!  Es  el  Ansioso.  Queda  usted  de- 
tenido. 

Ansioso       ¡Anda,  si  es  la  policía!  (Traía  de  huir, 

pero  el  agente  le  cierra  el  paso.)  Pero  ¿por 

qué  me  detienen,   si  hoy  no   ha  caíílo 

ni   un  mal   tarjetero? 

IPüLicíA  2.0  Por  lo  visto    has   cambiado   de   proce- 

^  dimiento. 

Don  DniAS  ¿Es    éste    el    famoso    carterista? 

Ansioso       Para    servirle,    caballero. 

Don  Dlaias  (Tal pandóse  el  holsillo.)  ¡Muchas  gracias! 

Policía  2.c  Ya  le  has  prestado  al  señor  uno  de  tus 
buenos   servicios. 

Ansioso       No   recuerdo... 

Policía  2.q  A  ver:  apoquina  estas  mil  pesetas.  (Mos- 
trándole el  anónimo.) 
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Ansioso  (Con  extrañeza,  después  de  leer  la  carta.) 
¿Qué  es  esto?  Yo  no  sé  nada. 

Policía  2.2  ¿No   has  escrito   tú   ese   anónimo? 

Ansioso       Palabra  que  no. 

Policía  l.o  ¿Ni   algún  cómplice   tuyo? 

Policía  2.e  Pues  la  paloma  que  ha  servido  para 
dar   este   timo   era   tuya. 

Ansioso       ¿Cómo    lo   sabe    usted? 

Policía  2.s  ¡Parece  mentira,  hombre,  que  seas  co- 
lombófilo!   Por  el    anillo   de   la   pata. 

Ansioso  Pues  repito  que  no  sé  una  palabra  de 
todo  eso.  La  paloma  podrá  ser  mía  o 
habrá  sido  mía,  pero  yo  no  he  in- 
tervenido en  ello. 

Policía  2.2  No  vengas  ahora  con  monsergas.  Vas 
a  decir  que  la  paloma  ya  no  es  tuya.  ¡ 


ESCENA  X  '■ 

Entra  corriendo  MELITON  con  la  paloma  en  la  ma,no  y  detrás  JUANIfTO 
el   «Tanguista»,   persiguiéndole.    Después   policía    i." 

Meliton      ¡Es  mía,  es   mía! 
Ansioso       ¿Lo  ve  usted?  (Al  policía  2.^.) 
Don  Dimas  ¡  Este,  éste  habrá  sido !  Es  un  tramposo,   i 
Melitcn      ¡Cielos,    don    Dimas!     ¡Me    he    caído!    * 
(Suelta    la   paloma    que   revolotea^    y    antes 
de  que  se  escape  la  coge  Juanito^  que  des- 
prende  el   billete    de   la   pata.) 
Ansioso       ¡Ah!    Pero   ¿está    aquí   este    fantoche? 
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(Por  Juanito^  al  que  acomete^  sujetándole 
un  policía.) 

^OLiciA  2.2  (A  Melitón.)  ¿Es  usted  el  autor  de  este 
anónimo? 

Ieliton      Yo   no.   ¡  Ha   sido  el   hambre ! 

iNsioso  ¡Pobre  hombre!  Déjenle  ustedes.  Pero, 
¿cómo  se  ha  hecho  usted  con  esa  pa- 
loma? 

Ielitóx  La  dejó  en  mi  casa  Paco  el  recadero, 
que  la  estará  esperando  ahora  en  la 
estación. 

.Ksioso  Pues  ya  que  se  ha  aclarado  todo,  vaya 
usted  a  llevársela.  Es  lo  mejor,  ¿ver- 
dad?   (Habla   aparte    con    los    policías.) 

i>ON  Ddias  ¡No,    no!    ¿Y    mi    dinero? 

üAxiTo  Un  momento,  señores.  Este  billete  es 
falso. 

.Nsioso  ¿A  ver?  Sí,  es  verdad.  Entonces  de- 
tengan   ustedes    a    ese    hombre.    (Seña- 

:'  lando  a  don   Dhnas.) 

|>0N  DiMAs  ¿A    mí?    ¿Por    qué? 

Nsioso  Por  poner  en  circulación  billetes  falsos. 
Yo  no  transijo  con  los  falsificadores. 
¡Me   han  dado    cada   chasco! 

OLicL\  1.2  Queda   usted   detenido. 

JANiTO  ¡  Bien  hecho !  ¡  Por  engañar  a  una  ino- 
cente   paloma  1 

TELÓN 


¡MADRE  MÍA! 
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PERSONAJES 


BLANCA 

MARGARITA   (su    camarera) 

PELUDO 

LOBATO 

UN    policía 

GUARDIAS 


ACTO  UNiCO 

a  escena  representa  el  dormitorio  de  una  artist'a.  Pu:3rtas  a  derecha  e 
izquierda.  Frente  a  la  cama,  un  espejo  de  cuerpo  entero.  Tocador. 
Balcón    practicable    al    fondo.    Es    de    noche. 

ESCENA    PRIMERA 

MARGARITA    sola    (escribiendo) 

Empezaré  otra  vez.  «Querido  novio  de 
mi  alma...  y  de  mi  corazón...  y  de  mi 
vida...  Cuánto  te  quiero...»  Así;  ahora 
me  ha  salido  mejor...  «Cuando  te  es- 
cribo, querido  mío,  quisiera  decirte  mu- 
chas cosas  hermosas,  muchas,  como 
las  que  leo  en  las  novelas,  para  que 
te  gustasen  y  para  que  supieses  cuán- 
to te  quiero,  y  cuánto  te  requiero...» 
Así,  así  lo  dejo,  üirá  que  siempre  le 
escribo  lo  mismo;  pero  ¿qué  le  voy 
a  decir  que  más  le  guste  a  él  y  que 
más  me  guste  a  mí?  ¡Ah!  sí...  le  diré 
que  la  señora  nos  hará  un  precioso  re- 
galo de  boda.  (Escribe.)  ¿Me  regalará 
alguna    alhaja   de    ésas    tan.  ricas    que 
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tiene?  (Señala  un  mueble.)  ¡Qué  buena 
es  conmigo!  ¡Cómo  va  a  sentir  que 
la  deje  para  siempre!  ¡Y  no  hay  otroí 
remedio!  Jueves,  viernes,  sábado...  lúe 
go  hasta  el  otro  sábado...  nueve  díad 
me  faltan  para  dejar  esta  casa  y  ser 
dueña  de  la  mía,  de  una  casa  peque- 
ña, pequeñita,  pero  una  verdadera  mo- 
nada... Todo  tan  nuevo,  tan  limpio 
con  tanta  luz  allá  arriba...  como  que 
está  cerca  del  cielo.  ¡Qué  felicidad 
¡No,  no  me  cambiaba  yo  en  este  mi 
mentó  por  una  princesa!  (Queda  exl 
tica  pensando,  en  su  felicidad,  con  la  plnr^ 
en  la  mano  y  la  mirada  en  alto.)  ¿Ll 
man?  No,  la  señora  tiene  su  UavíM 
Diría  que  oí  ruido.  Pero  es  pronl 
para  que  mi  señora  vuelva.  No,  n 
puede  ser.  (Escucha.)  ¿Pues  no  tengf 
miedo  ahora?  ¿A  qué?  i  Qué  lonla  soyl 
¿Nunca  he  sentido  lemor  y  lo  voy 
a  sentir  ahora?  Claro,  eso  es;  ahora 
soy  feliz,  y  cuando  la  felicidad  mayor 
se  acerca,  se  leme  perderla;  por  eso 
me  vuelvo  miedosa.  Pero  no;  quiero 
imitar  a  mi  señora  que  es  muy  valiente 
y  sobre  todo  muy  serena.  Eso,  sere- 
nidad es  lo  que  hace  falta  en  casos 
apurados...  Recuerdo  que  no  hace  mu- 
chas noches,  una  noche  también  como 
ésta,  triste  y  medrosa,  me  decía:  Mira, 
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Margarita,  no  tengas  nunca  miedo;  sé 
valiente,  siempre  has  de  conservar  tu 
sangre  fría.  El  miedo  es,  por  lo  ac- 
neral,  algo  que  nos  forjamos  nosotros, 
algo  imaginario;  y  cuando  tiene  nues- 
tro miedo  fundamento,  entonces  preci- 
samente es  cuando  debemos  conservar 
nuestra  presencia  de  ánimo.  Verás,  me 
decía  mi  señora  para  convencerme.  Una 
vez,  entró  una  gran  dama  en  su  alcoba  a 
media  noche.  Venía  de  la  calle.  Se  puso 
ante  el  tocador  a  prepararse  para  des- 
cansar, cuando  ¡oh,  terror!  vio  por  el 
espejo  un  hombre  bajo  su  cama.  (Al 
tiempo  mira  con  miedo  sucesivamente  por 
el  espejo  ij  examina  luego  bajo  la  cama.) 
Pues  bien,  su  serenidad  la  salvó:  Se 
hizo  la  desentendida,  y  dijo  en  alta 
voz:  <¿Me  dejé  abierta  la  puerta  del 
gabinete?)  Y  con  naturalidad,  sale  de 
su  alcoba,  cierra  en  seguida  al  ladrón, 
llama,  acude  gente,  ¡y  lo  cogen!  Eso 
es  serenidad.  Aquí  tiene  mi  señora  su 
revólver  (lo  examina).^  ¡sin  cápsulas!  No 
importa.  Una  mujer  con  un  arma  en 
la  mano  es  temible,  aunque  el  arma 
sea  inofensiva.  (Amenazando  con  H.)  ¡A 
ver  quien  se  atreve  a  entrar!  (Ruidos.) 
¿Pues  no  tengo  miedo  otra  vez?  ¡No, 
no !  ¡  Debe  ser  el  viento,  o  las  ma- 
deras   que    crujen!    ¿Estaré   soñando? 


38 


Peludo 
Lobato 
Peludo 
Lobato 

inlvegar 
Lobato 


JOSÉ    BRISSA 

¡Otra  vez!  ¡Oh!  ¡Madre  mía!  ¿Quién 
va?  ¡Que  no  me  vean!  (Apaga  la  luz^ 
y  ¿e  acurruca  en  un  rincón.)  ¿Quién  es? 
¡Ah!  ¡Ladrones!  ¡Socorro!  (Silencio  pro- 
longado. Margarita  hace  esfuerzos  para  gri- 
tar.^ pero  el  terror  ahoga  la  palabra  en  su 
garganta.) 


li 


ESCENA  II 


M/VRGARITA,  PELUDO  y  LOBATO 


(La  luz  de  una  linterna  sorda  se  proyecta 
sobre   el   cristal    esmerilado   del   balcón.    Se 
oye  cómo  el  diamante  corta  el  cristal.  Des- 
pués,  una  mano   abre  la  falleba  del  htdcón  , 
y   penetran.,   sigilosamente.^    uno    tras    otro,  í 
los  dos  ladrones.    Margarita,   aterrada,   sin 
poder  articular  palabra,  permanece  inmóvil  \ 
en  su  sitio,  con  los  ojos  fijos  en  los  desco- 
nocidos.   Esta    escena    muda    debe    llevarse 
muy   despacio.) 

(En   voz   queda.)    No    hay    nadie. 
Parece   que   no. 
¡Una    mujer!    ¡Y    es    guapilla! 
(Amenazándola  con  un  arma.)  ¡No  grites, 
hermosa ! 
íTA  (Race    signos   negativos    con    la    caheza.) 
No   tiembles.   Si    no   grilas,   no    te   pa- 
sará    nada. 
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¿Quién   eres? 
¡Que  quién  eres! 

(Mostrando    su    delantal    de    camarera.) 
¡Es   muda! 

No;  es  el  terror  que  la  ha  dejado  sin 
híibla,  ¿verdad? 
(Hace  signos  afirmativos.)- 
Vamos,  muchacha,  ¿cuánto  tardará  tu 
ama    en    volver? 
(Se   encoge  de    hombros.) 
Me  parece  que  te  vamos  a  hacer  hablar. 
Déjala...  ¿no  ves  que  está  inútil?  ¡Até- 
mosla!   (Se   resiste.) 

¡  Vamos !  No  seas  tonta.  Si  es  por  tu 
bien.  Venimos  a  robar,  ¿sabes?  Y  si 
no  te  encuentran  atada  te  creerán  cul- 
pable. (Se  resiste.) 
¡Vaya!  Saca  eso.  (La  cloroformizan.) 
Creo  que  somos  humanitarios,  ¿eh? 
¡Ahora,  donde  no  estorbe!  (La  condu- 
cen  a   la   habitación   izquierda.) 


ESCENA   III 

PELUDO  y  lobato 


Peludo        Mira,  Lobato:  tenemos  una  hora  lo  me- 
nos para  «hacer  inventario». 
Lobato        Si   la  chica   no   despierta... 
Peludo        Al  primer  rumor...  (Muestra  un  puñal.) 
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Lobato  Seamos  humanilarios,  Peludo,  ¡carne 
de  horca!  La  vida  de  los  demás  no 
nos    pertenece. 

Peludo  A  nosotros  no,  pero  si  por  culpa  de 
ella  nos  sorprenden,  nuestra  vida  per- 
tenecerá a  los  demás.  Más  vale  sor 
carne  de  horca,   que  carne  de  cañón. 

Lobato         No  temas,  ya.   sabes  que  soy  viejo  en 
estos  negocios,  y  sin  derramar  una  gola 
de  sangre,  siempre  nos  han  salido  bien. 
Manos  a  la   obra.   (Mientras  hablan  vh- . 
Untan    muebles  y    recogen   alhajas  que    can " 
dejando    sobre    una    mesa.) 

Peludo         ¡A    trabajar! 

Lobato  Y  que  lo  digas,  Peludo.  Siempre  que 
leo  en  los  periódicos  algún  «suceso;  de 
nuestro  «oficio»,  hacen  el  mismo  chis- 
te de  «nuestro  trabajo.  Pues  sí,  tra- 
bajo y  muy  trabajo.  Porc[ue,  vamos  a 
ver,  Peludo.  ¿Cuántos  días  hemos  es- 
tado preparando  este  golpe? 

Peludo         (Pensando.)    ■  Catorce! 

Lobato         Eso    es.    ¡Catorce! 

Peludo  ¿Y  esos  catorce  días  habremos  estado 
papando  moscas? 

Lobato  ; Rediez!  ¡Apenas!  Me  río  yo  de  lo 
que  trabaja  el  mejor  detective  i)ara 
averiguar  lo  que  le  conviene...  Y  lue- 
go, nos  queda...  los  re-mor-di-mien-tos. 

Peludo  Sí,  sí,  los  remordimientos,  eso  son  vo- 
ces  que   hacen    correr   los   ricos   para 
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que  no  les  roben  los  pobres.  Lo  que 
sí  es  vcrdatl,  es  que  siempre  estamos  ex- 
puestos a  caer  en  manos  de  la  pjli  . 
Lo  que  no  sucede  en  ningún  otro  ofi- 
cio.  ¡Ni  en   el  de  político! 

^OBATO  Y  un  trabajo  que,  a  veces,  está  mal 
recompensao.  Mira  tú  si  ahora  resul- 
tase que  toda  esta  pedrería  fuese  falsa... 

*ELUDo         ¡Una  artista  de  tanta  fama! 

^üUATo  Se  dan  casos.  Mira,  estas  perlas  no  me 
gustan  mucho. 

*£LUD0  ¡Vamos,  hombre!  ¡G(jnio  se  conoce  que 
has   visto   pocas! 

>OBAro  ¡Adiós,  rey  del  petróleo!  ¡Que  la  chu- 
la de  tu  madre  habrá  usado  muchas! 
(Dicho  con  saña.) 

'elido  Mira,  Lobato,  no  mientes  a  mi  madre, 
que   tú   no    la  has   conoció. 

^OEATo         Por  eso;  ¿quién  sabe  si  sería  una  prin- 
cesa? ¿Qué,  me  recuerdas  que  soy  in- 
clusero? ¡Mejor!  (Con  amargura.) 
No    te   enfades. 

No  me  enfado.  Mira.  Siempre  conser- 
vo la  medalla  que  dicen  me  pusieron 
al  cuello  cuando  me  echaron  al  torno 
de  la  Inclusa,  y  que,  cuando  fui  ma- 
yorcito,  me  entregaron  con  estas  })a- 
labras:  ¡Tu  madre  tiene  otra  igual! 
¡Mi  madre!  ¡Qué  mala  fué  conmigo! 
Si  la  encontrases,  ¿la  odiarías? 
No  sé.  ¿La  iba  a  condenar  sin  oiría? 
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¡Quién  sabe  si  me  arrancaron  de  sus 
brazos!  Es  tan  duro  de  creer  que  una 
madre  pueda  abandonar  a  un  hijo  de 
sus  entrañas...  Pero,  ¿a  qué  hablar  de 
esas  cosas...?  ix\  lo  que  estamos...!  A 
ver...  Vacia  esc  cofrecillo...  Así...  Mo- 
nedas  de  oro... 

Peludo        Repartamos. 

Lobato  Luego...  Primero,  a  acabar  el  registro. 
(Escuchando.)  ¿No  has  oído? 

Peludo  (Después  de  mirar  a  la  habitación  conti- 
gua.) No  hay  cuidado.  La  muchacha 
duerme,  y  tiene  aún  para  ratO'.  ¡  El 
anestésico  es  de  primera!  Mira,  el  re- 
trato de  la  dueña  de  todo  esto.  (Sacando 
una  ilustración  del  armario  y  leyen¡do  el 
epígrafe  del  retrato.)  «La  hermosa  artista 
lírica  Blanca  de  la  Rivera.» 

Peludo  Sí  que  es  hermosa.  ¿La  has  visto  tra- 
bajar en  el  teatro? 

Lobato        Yo,   no. 

Peludo  Ni  yo  tam^poco;  pero  créeme  que  da- 
ría cualquier  cosa  por  verla  de  cerca, 
muy  de  cerca.  (Mirando  con  ilusión  el 
retrato.) 

Lobato  ¿Te  vas  a  enamorar  de  tu  víctima 
ahora? 

Peludo  ¡Enamorar!  ¿Quién  soy  yo  para  po- 
ner los  ojos  en  esa  mujer?  ¡Se  asus- 
taría! Pero  si  la  tuviese  cerca  de  mí... 
(Co7i   deleite.) 
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Lobato  Si  llegase...  (Tamhicn  mira  el  retrato  con 
deseo.) 

¿Qué  haríamos? 
No   sé,   no    sé... 

Pues  yo...  La  abrazaría,  la  besaría... 
Claro,  como  que   ella  no  se  resistiría, 
gritaría,   y... 

Peor  para  ella.   (Saca  el  puñal.) 
Eso,   no.   ¡Una   mujer  tan   guapa! 
¿Tú   respetarías   su    vida   si   ponía   en 
peligro    tu    libertad? 
Yo  antes...  (Ademán  de  matar.) 
Pues  mira,  la  señora  debe  ser  de  las 
que  no  se   asustan.   Aquí  tiene  su  re- 
vólver. 

Eso  es  un  juguete. 
L'^n  juguete  que  sirve  para  matar. 
Bien,  dejemos  eso:  aunque  aún  tene- 
mos tiempo  sobrado,  acabemos  nues- 
tro negocio  y  no  demos  tiempo  a  que 
regrese  la  señora.  Repartamos  el  bo- 
tín   y    «aliviando». 

Sortijas...,   una,   dos,    tres...   Yo   quiero 
ésta. 

Buena   alhaja,   tómala. 
Y   este   collar    tan   rico    debía   de    ser 
también  para  mí...   Yo  he  sido  el  gue 
ideó    este    «golpc>. 

Lobato  ¡Me  parece  que  estás  abusando  de  mi 
buena  pasta!  El  que  trabaje  conmigo 
ha  de  ser  honrao;  si   no... 
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Peludo        ¿Qué? 

Lobato  ¡Yo  se  lo  hago  ser!  (Se  amenazan.  En 
este  momoito  se  siente  ruido  fuera.,  de- 
recha^  y  el   -peligro  los   apacigua.) 

Peludo  ¡Ella!  (Apaga  la  luz.  Antes  han  escondido 
las  joyas  cerrando  el  paño  por  las  cuatro 
puntas    y    echándolo    a    un    rincón.) 

Lobato         Tú,   a  cuidar   ele   la   camarera. 

Peludo         ¿Y    tú? 
'^  Lobato         Aquí.  (Se  esconde  bajo  la  cama.)  La  daré 
el  cloroformo  para   marcharnos,   pero, 
a    la   menor    señal    de    peligro,    la    es- 
trangulo. 

Peludo  La  estrangulas.  ¡Antes  somos  nosotros! 
(Se   alumbra,  la   estancia  de  la   derecha.) 


ESCENA    IV 

BLANCA,  lobato  y  PELUDO  j 

Blanca  Sin  duda  Margarita  se  ha  dormido. 
¡Pobrecilla!  (Enciende.)  No  sé  por  qué 
me  ha  de  esperar.  (Se  acerca  al  tocador 
y  se  quita  el  sombrero.)  ¡Margarita!  (En 
voz  poco  alta  y  dirigiéndose  a  lu  puerta 
izquierda,  c/ue  quedó  entornada.)  Sí,  está 
dormida.  ¡Ahora,  ahora  te  iré  a  des- 
pertar para  que  le  acuestes!  (Mientras, 
se  quita  el   vestido.) 
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(Avanzando  ha  jo  la  cama.)  ¡Qué  hermosa 

es! 

¡Oh!  ¡Qué  ovación!  No  he  rozado  una 

nohi.    ¡Qué    público    más    bueno    es    el 

mío!    ¡Cómo   me    quiere! 

lTo  (Sin  perder  detalle.)  ¡Oh!  ¡Qué  mujer! 
Nunca  había  visto  una  mujer  así,  no 
sé  lo  que  me  pasa...  Estoy  enloquecido. 
¿Qué  he  de   hacer? 

DO  (Asomando  la  cabeza  por  entre  los  cortinajes 
de  la  puerta.)  Bien  suponía  yo,  que 
esa  mujer  me  gustaría...  ¡Comprendo 
la  muerte  por  alcanzar  las  caricias  de 
una   mujer   como    ésa! 

íC'A  (Quedando  en  ropas  lijeras.  Los  dos  aetores 

han  de  ir  reflejando  en  sus  rostros  los 
efectos  más  encontrados :  el  deseo  y  la  cruel- 
dad.) Nunca  como  esta  noche,  he  sen- 
tido más  mi  soledad.  (En' regándose  a 
lejanos  recuerdos.)  ¡Qué  novela  la  de 
mi  vida!  ¡Qué  recuerdos  más  tristes! 
No  tengo  con  quién  comparlir  mis  ale- 
grías. ¿De  qué  me  sirven  mis  triunfos 
y  mi  bieneslar"?  (Ante  el  espejo  hace  ade- 
manes de  desaliento^  que  aprovechará  la  actriz 
para  poner  más  de  relieve  sus  encantos.) 
¡Margarita!  (Dirige  la  palabra  a  la  puerta 
izquierda  y  Peludo  se  retira.)  ¡  Marga- 
garita!  ¡Oh,  qué  sueño  más  pesado! 
(Al  hacer  nn  movimiento  para  dirigirse 
a    la   habitación    izquierda,   ve,    horrorizada, 


4C  •  JOSÉ    BRISSA 

por  el  espejo^  la  cara  de  Peludo  bajo  la 
cama.)  ¡Ah!  (Coyiteniendo  la  exclamación.) 
¡Margarita!  ¡Margarita!  ¿Duermes?  (Al 
pronunciar  llena  de  terror  estas  exclama- 
dones^  penetra  en  la  habitación  izquierda, 
y  se  síenie  cómo  echa  la  llave,  sin  que 
a  Lohafo  le  dé  tiempo  para  alcanzarla, 
aunque   logra   darle   ^ma   zarpada.) 

Peludo         (Dentro:)   \  Senís  mía ! 

Blanca         (Dentro.)   ¡Socorro!   ¡Favor! 

ESCENA  V 

LOBATO 

Lobato  (Examinando  una  medalla  con  su  cadena, 
que,  al  querer  alcanzar  y  sujetar  a  Blanca, 
se  ha  quedado  en  su  mano.)  \  Qué  me- 
dalla! ¡Como  la  que  yo  tengo!  ¡Ma- 
dre, madre  mía!  (Golpea  fieramente  la 
puerta,  mientras  oye  luchar  a  Peludo  con 
Blanca.) 

Lobato  ¡Abrid!  ¡Al)rc,  maldito,  abre!  ¡Madre 
mía!  Ya  voy  en  tu  auxilio.  ¡Abre!  (Hace 
sallar  la  puerta  de  una  patada;  lleva  un 
puñal    en   la    mano.) 

Blanca         ¡Favor!    (Dentro.) 

Peludo         ¡  Serás  mía !   (Dentro.) 

Lobato  (Qiie.  ya  está  dentro.)  ¡Suéltala!  (Se  oye 
redoblar  la  lacha  y  la  caída  de  íin  cuerpo 
en  el  suelo.) 
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\  ESCENA  VI 

I 

J  BLANCA  y   LOBATO 

'OEATO  (Entra  sosteniendo  a  Blanca^  medio  des- 
vanecida. Tira  al  suelo  el  puñal  ensangren- 
tado.) ¡Le  maté! 

i'LANCA  (Recobrando  sus  ideas  y  haciendo  por  huir 
al  verse  ante  Lobato.)  ¡No  me  mates  a  mí'; 
perdón;   déjame  huir! 

.OBATo  ¡Matarte  yo!  ¡Si  he  matado  por  defen- 
derte, MADRE  MÍA!  (Mostrando  su  me- 
dalla y  companindAa  con  la  que  ella  tenia.) 

•LANCA  (Cúbrese     horrorizada     el     rostro     con     las 

manos.) 

ESCENA   VII 

Dichos   y   GUARDLAS 

rüAEDLA  l.s  (Vcnetran  tumulluosamente  y  arrojándose' 
sobre  Lobato  que  no  hace  resistencia.)  ¡Arri- 
ba las  manos!  (Lo  atan  y  se  lo  llevan^ 
mientras  otros  guardias  penetran  izquierda. )^ 

^OBATo         ¡  Madre   mía ! 

juardia  1.0  ¡Y  la  llama  su  madre!  ¡Anda,  bandido, 
que  ya  te  diremos  quien  es  tu  madre...! 
(Se  lo  llevan  brutalmente.^  sin  que  Blanca 
se  haya  quitado  las  manos  de  la   cara.) 
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